
 

FORTALECIMIENTO DE LA AGENDA GLOBAL 2020-2030 

DURANTE LA CRISIS DE LA PANDEMIA MUNDIAL Y MÁS ALLÁ 

CONSULTA MUNDIAL REVISADA1 

 

Los tres socios mundiales de la Agenda Global de Trabajo Social y Desarrollo Social anunciaron 
en 2018 que se crearía un proceso para desarrollar los temas o pilares para la segunda década 
2020-2030, concluyendo con las conferencias mundiales en 2020. El impacto de la pandemia del 
COVID-19 evidencia la necesidad de implementar algunos cambios en los acuerdos para las 
consultas. 

La Agenda Global de Trabajo Social y Desarrollo Social es la plataforma principal para la defensa 
y la acción de los tres organismos mundiales. Proporciona una oportunidad única para el trabajo 
social y los profesionales del desarrollo social puedan unir, promover, expresar, articular y 
acordar prioridades en áreas sociales, económicas, políticas y ambientales. 

Las organizaciones han estado reflexionando sobre el proceso para desarrollar la segunda 
década de la Agenda Global a la luz de la pandemia del COVID-19 y de los grandes cambios 
sociales, económicos y políticos que han tenido lugar tan rápidamente. Las consecuencias a largo 
plazo aún no se conocen completamente, pero es evidente que la pandemia ha afectado 
gravemente a la vida social y económica, y que continuará haciéndolo. La realidad no será la 
misma y tenemos que tenerlo en cuenta en nuestra reflexión. Debemos tener en cuenta estas 
disrupciones sin precedentes y asegurar que los temas de la Agenda Global, que abarque la 
próxima década, se adapten a las circunstancias cambiantes. 

Los tres organismos mundiales están decididos a seguir trabajando juntos en una Agenda Global 
para el Trabajo Social y el Desarrollo Social compartida a lo largo de la década. Este compromiso 
no es solo una respuesta al impacto de la pandemia, sino también al deber de defender y 
promover los valores y prioridades centrales de nuestras organizaciones y miembros. La Agenda 
Global reúne las principales preocupaciones de nuestras tres organizaciones y, por lo tanto, se 
conforma como base para la acción durante la actual crisis económica y social mundial. 

Dada la crisis global, y el enfoque necesario en la gestión de las consecuencias de la pandemia 
mundial, será imposible para muchas personas y organizaciones dedicar el tiempo y energía 
necesario para llegar a un acuerdo sobre los temas de los próximos diez años. Creemos que se 
asumirían riesgos si intentáramos hacerlo porque hay mucha incertidumbre sobre la futura 
configuración de la política, la economía y las relaciones sociales. 

Sin embargo, las organizaciones confían en que, hasta el momento, la experiencia de la 
pandemia ha confirmado la relevancia y precisión de los mensajes de la Agenda Global 2010-
2020. Lo definición global del trabajo social y los principios éticos compartidos siguen siendo 
sólidos y deben promoverse asertivamente en este nuevo contexto. 

También reconocemos la relevancia y continuidad de los cuatro pilares de la Agenda Global 
2010-2020: 

• Promover la igualdad social y económica. 

• Promover la dignidad y el valor de los pueblos. 

• Promover la sostenibilidad comunitaria y ambiental. 
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• Fortalecer el reconocimiento de la importancia de las relaciones humanas. 

Si bien estos pilares siguen siendo relevantes, también se necesita reflexionar e identificar una 
nueva estructura de pilares que tengan sentido en la nueva década y en el entorno actual. 

No hay duda de que el impacto global de la pandemia será duradero y probablemente 
transformador. La naturaleza y la escala de las consecuencias variarán de acuerdo a las 
circunstancias de cada país, pero afectarán a la actividad económica, a los niveles de pobreza y 
a las relaciones sociales. Esto se agrava aún más debido al fracaso global para abordar las 
desigualdades y vulnerabilidades sociales identificadas por los trabajadores sociales y otros 
profesionales en informes anteriores de la Agenda Global y muchos otros documentos, así como 
en informes de las Naciones Unidas y sus agencias. 

Todas estas y muchas otras consecuencias de la pandemia apuntan a la necesidad de tomar nota 
del nuevo contexto e invertir más tiempo en reflexionar sobre la formulación precisa de los 
temas de la Agenda Global para la próxima década. 

REDESCUBRIENDO LA IMPORTANCIA DE LA SOLIDARIDAD GLOBAL 

Es evidente que la pandemia ha destacado la realidad de la interconexión global y el valor de la 
solidaridad social. Las pandemias no respetan las fronteras. Para la mayoría de las personas, el 
principal apoyo social ha sido su comunidad inmediata, ya sea geográfica, familiar o intelectual. 
El valor de los servicios públicos ha sido reconocido con renovado entusiasmo en muchos países. 
La solidaridad social dentro de las comunidades, países y regiones se ha vuelto más real, pero 
también está siendo fuertemente puesta a prueba; la solidaridad global se ha convertido en una 
necesidad actual para la protección de nuestra sociedad. 

Por lo tanto, las organizaciones mundiales proponen reconocer el valor de la solidaridad como 
fundamento de la Agenda Global 2020-2030, pero también como un foco de atención específico, 
reconociendo no solo el impacto y las lecciones de la pandemia del COVID-19, sino también las 
realidades a largo plazo de la economía y las desigualdades sociales, los fallos en la protección 
social y la continua injusticia social.  

Reflexiones sobre la solidaridad social 

La experiencia de la pandemia del COVID-19 nos muestra que se necesita otra forma de 
organización social que respete los derechos humanos, la igualdad y la justicia social. También 
vemos, en las rápidas respuestas sociales y económicas de los gobiernos a esta crisis, que una 
forma diferente de organización es posible y deseable. 

Las tres organizaciones creen, basándose en la experiencia de investigación y práctica, que este 
orden social diferente se puede crear si todas las fuerzas sociales a nivel internacional se 
comprometen colectivamente y trabajan conjuntamente para conseguir sociedades prósperas. 

En este momento particular de la historia humana, con la escala sin precedentes de la pandemia 
mundial que se informa en todo el mundo a través de las redes sociales, se ha vuelto obvio que 
la interconexión de la vida social a nivel global es más que un tema de discusión académica. 
Afecta a la vida diaria de millones de personas en todo el mundo. Mientras que, por una parte, 
se demuestra la necesidad de solidaridad orgánica de la familia, por otra parte, la necesidad de 
una solidaridad global se ha demostrado que es esencial para la salud, la seguridad y el bienestar 
de todos. 

Por lo tanto, en estos momentos excepcionales de nuestra historia, parece importante la 
presencia de organismos en los que trabajamos juntos para abordar, articular, conceptualizar y 
practicar todas las formas de solidaridad a todos los niveles. 

La solidaridad puede tomar muchas formas y se entiende de manera diferente en diferentes 
culturas. Por ejemplo, la solidaridad humana básica puede involucrar a grupos de interés, 



 

familiares y amigos que comparten un propósito y una perspectiva comunes, y también se puede 
crear en instituciones, organizaciones comunitarias y organismos profesionales. Los ejemplos de 
formas en que se puede entender la solidaridad en el contexto de la crisis actual incluyen: 

Solidaridad global: más que nunca, la comunidad global se está uniendo para combatir la 
pandemia, mostrando la responsabilidad colectiva de contener y controlar la propagación, con 
algunas excepciones notables. En la siguiente fase, esta solidaridad debe mantenerse para 
permitir la reconstrucción de la salud económica de las naciones severamente afectadas por la 
pandemia. Esto pone de relieve la importancia del multilateralismo y la construcción de la paz.  

La solidaridad comunitaria y el papel del estado: las instituciones estatales pueden jugar un 
papel clave en la construcción y el mantenimiento de la solidaridad comunitaria, pero esto es 
menos efectivo en un entorno donde la salud, el bienestar y los mecanismos de protección social 
son muy limitados o están erosionados. La respuesta a la pandemia ilustra el papel crucial del 
estado para garantizar que todas las personas tengan acceso a una seguridad económica, 
sanitaria y de bienestar. 

Tecnología y solidaridad del conocimiento: la asimetría en el acceso global al conocimiento y la 
tecnología dificulta la solidaridad y las estrategias para responder a la crisis mundial. Esta crisis 
ha demostrado que, en una sociedad global en red, las vulnerabilidades pueden ser reducidas 
mediante el conocimiento compartido y el soporte tecnológico. En una sociedad del 
conocimiento, la justicia social no puede garantizarse sin justicia del conocimiento. 

Solidaridad entre generaciones: existe una desigualdad en la distribución de recursos entre 
generaciones que es más evidente en el mal uso de los recursos físicos de la tierra, en la falta de 
respeto por el medio ambiente y en la incapacidad de actuar con decisión ante la amenaza del 
cambio climático. La solidaridad social requiere solidaridad ambiental. 

Respeto a todas las personas dentro de la solidaridad comunitaria: las divisiones sociales se 
vuelven exacerbadas en situaciones de crisis. La solidaridad dentro y entre comunidades es un 
requisito esencial para abordar las vulnerabilidades compartidas. La solidaridad también implica 
desafiar el racismo, la estigmatización, el aislamiento y la discriminación. Estas solidaridades 
pueden ser sostenidas por organizaciones de la sociedad civil, organizaciones corporativas y 
otros actores del sector social. Se necesita solidaridad para mediar y facilitar el respeto de los 
derechos humanos. 

También son posibles otros enfoques para comprender y describir la solidaridad, y no se 
excluyen mutuamente. 

Desde ahora y hasta finales de agosto de 2020, los organismos mundiales están invitando a la 
población a enviar sugerencias sobre los elementos de solidaridad que podrían proporcionar un 
enfoque para los Días Mundiales del Trabajo Social y para la actividad organizativa nacional e 
internacional durante 2020-2022, que conducirán a eventos mundiales en 2022 ¿Qué significa 
solidaridad para ti? 

AGENDA GLOBAL DE TRABAJO SOCIAL Y DESARROLLO SOCIAL 2020-22 

El pilar sugerido para los primeros dos años de la década reconoce la importancia de la 
solidaridad social como base del trabajo social y la política social, y como experiencia mundial 
en el contexto de la respuesta a la pandemia. 

 

Posibles descriptores de temas 2020-22 

Los temas o pilares de la Agenda Global para el Día Mundial del Trabajo Social - y para las 
conferencias regionales y mundiales - deben ser lo suficientemente generales como para ser 
utilizados en todos los países y situaciones, pero también deben ser utilizables en todas las 



 

situaciones locales. Es necesario un descriptor claro como base para las campañas nacionales e 
internacionales a través de los dos años. El tema debe expresarse en pocas palabras y poder ser 
utilizado en un póster o en un sitio web. 

Las siguientes opciones se han ofrecido para su consulta y para estimular la reflexión y discusión. 

Las organizaciones le invitan a indicar cuál prefiere de los siguientes o bien a proponer una 
alternativa: 

A. Alcanzar e implementar todas las formas de solidaridad. 

B. Promover conexiones entre los pueblos y fortalecer la solidaridad. 

C. Reconocer la conexión global y fomentar la solidaridad social. 

 

LA AGENDA GLOBAL 2022-2030 

La Agenda Global para toda la década se basará en el concepto de solidaridad, pero necesitará 
identificar pilares integrados pero individualizados como foco para los Días Mundiales del 
Trabajo Social, conferencias, publicaciones y promoción. La intención de IASSW, ICSW e IFSW es 
acordar cuatro pilares más que cubran cada período de dos años para el resto de la década. 
Estos pilares estarán aprobados a mediados de 2022. La consulta sobre esos pilares continuará 
durante los próximos 24 meses. El proceso para la consulta se desarrollará y compartirá con 
todos los actores interesados durante los próximos meses. 

La intención es identificar pilares temáticos que tengan relevancia global. Cada pilar debe 
relacionarse con los diferentes grupos de usuarios y con el rango de problemas sociales que 
podrían enumerarse como subtemas. 

CONSULTA 

Les estamos invitando a: 

• Respaldar un descriptor único del pilar solidario para 2020-22 (A, B o C arriba) o 
proponer una redacción diferente. 

• Proporcionar comentarios sobre la descripción y los elementos de solidaridad 
propuestos para 2020-22. ¿Qué significa la solidaridad para ti? 

• Proponer temas/pilares para cada período de dos años que se centren en la Agenda 
Global de Trabajo Social y Desarrollo Social 2022-2030. 

Envíe sus comentarios al grupo de trabajo de la Agenda Global en la siguiente dirección de 
correo electrónico: globalagendaswsd@gmail.com  

Abye Tassé y David N Jones (Coordinadores de la Agenda Global) 

29 de mayo de 2020 
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APÉNDICE 

IMPACTO DE LA PANDEMIA - OBSERVACIONES INICIALES 

Las consecuencias observadas de la pandemia mundial ilustran la magnitud de su impacto. Estos 
y otros factores influirán en como será el debate de la Agenda Global y en el enfoque de la 
reflexión profesional. Los siguientes impactos no son exhaustivos: 

CONSECUENCIAS DEL VIRUS OBSERVADAS EN TODOS LOS PAÍSES 

• Miles de muertes, lo que deriva en una mayor ansiedad ante las reuniones sociales, 
aflicción colectiva y una sensación de vulnerabilidad personal. 

• Exposición de las debilidades de los servicios sociales y de salud. 

• Cambio de actitudes sociales hacia el riesgo e inflexión, incluido el uso generalizado de 
mascarillas y evitando el contacto personal en situaciones sociales. 

• Estigmatización, culpa y conflicto dentro y entre comunidades y países. 

• Amenazas significativas a los elementos esenciales básicos como el agua, la comida y el 
refugio. 

• Desafíos importantes para los derechos humanos en las leyes de emergencia y los 
poderes del gobierno. 

• Importante disrupción económica con pérdida de empleos y de actividad empresarial, 
poniendo de relieve la ausencia de sistemas eficaces de protección social en la mayoría 
de los países. 

• Cambios en los patrones de actividad económica. 

• Interrupción de la educación a todos los niveles, con escuelas cerradas en muchos 
países. 

• Interrupción de la educación y la formación en trabajo social y la introducción o 
expansión de nuevas metodologías de enseñanza de forma precipitada que tienden a 
exacerbar las desigualdades, especialmente relacionadas con el acceso a dispositivos 
digitales.  

• Experiencias de nuevas formas de solidaridad comunitaria y ayuda mutua. 

• Nuevas formas de práctica religiosa que no dependen de reuniones sociales. 

• Aumento sustancial de la deuda nacional. 

CONSECUENCIAS DEL VIRUS OBSERVADAS EN PAÍSES ECONOMICAMENTE DESARROLLADOS 

• Experiencia de nuevas formas de estructuras económicas en muchos países, incluida la 
introducción, de hecho, de ingresos mínimos nacionales pagados por el Estado y 
aumentos sustanciales de los pagos de la Seguridad Social en algunos países (a menudo 
sin debate nacional o sin los procesos políticos habituales). 

• Cambio de actitudes y de experiencias respecto al trabajo, incluyendo un nuevo 
reconocimiento de la importancia de muchos trabajadores clave, muchos de los cuales 
tradicionalmente están mal pagados y poco valorados. 

• Cambio en los patrones de trabajo, con un aumento del trabajo en casa para algunos. 



 

• Cambio acelerado para comercios locales, supermercados y centros comerciales hacia 
ventas online. 

• Cambios en las relaciones entre la población y algunos grupos de profesionales, 
incluyendo el aumento sustancial de consultas médicas y sociales por teléfono y por 
internet y menor dependencia de la actividad presencial. 

PROBABLES CONSECUENCIAS GLOBALES FUTURAS 

• Estrés postraumático en todos los países derivado del distanciamiento social y la 
cuarentena. 

• Turbulencia política en algunos países como resultado de la disrupción económica y 
social. 

• Reacción contra la globalización, fortalecimiento del nacionalismo, miedo a los 
extranjeros y controles más estrictos en las fronteras, así como el desafío a las 
instituciones multilaterales. 

• Reconocimiento de la realidad de la interconexión global y fortalecimiento del 
compromiso con las instituciones mundiales. 

• Preferencia por la seguridad en la salud y el bienestar, como más importante que el 
crecimiento económico. 

29 de abril de 2020 


